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Prólogo

 



Una cita secreta en Crescent Mews

A fines de invierno de 1828


 


 


En la biblioteca todo contribuía a que reinara el más absoluto silencio; las pesadas cortinas de terciopelo habían sido corridas hacía un buen rato contra la parpadeante luz de gas de las farolas en la calle. La mullida alfombra turca silenciaba todos los pasos, y la profundidad cavernosa de la habitación habría sofocado cualquier murmullo que se hubiera producido. Por supuesto, no había ninguna luz, salvo el resplandor del fuego en el hogar.


Lord Nash tenía muchos defectos, pero no era un ingenuo. La puesta en escena estaba muy estudiada, y él lo sabía. Estaba de espaldas al fuego, con los ojos fijos en la puerta, que apenas se distinguía en la sombra.


Al abrirse la puerta, lo hizo de forma tan silenciosa como cuando él había llegado. La condesa de Montignac avanzó hacia él, con sus finas y frágiles manos extendidas como si saludara a su amigo más querido. Lucía un salto de cama de seda rojo, más apropiado para su gabinete, y su espesa y seductora cabellera dorada le caía por la espalda hasta la cintura.


—Bonsoir, milord —dijo con tono zalamero; al moverse la seda roja relucía a la luz del fuego—. Por fin tendré el placer, oui?


Él se abstuvo de tomar sus manos, obligándola a dejarlas caer.


—Ésta no es una visita de cortesía —dijo lord Nash—. Muéstreme lo que he venido a buscar.


Ella esbozó una amplia sonrisa, casi pícara.


—Me gustan los hombres que saben lo que quieren —repuso con tono meloso.


Antes de que él sospechara lo que ella iba a hacer, la condesa se llevó sus elegantes manos a los hombros y deslizó el salto de cama de seda sobre sus brazos. La prenda quedó colgando un instante de las yemas de sus dedos antes de caer al suelo.


Nash maldijo la breve punzada de deseo que experimentó. Sin duda era una mujer muy bella, y se había puesto un salto de cama tan sutil con un solo propósito. Sus delicados pechos, de un blanco marfileño, se agitaban debajo de éste al ritmo de su entrecortada respiración. Se tocó un pezón endurecido a través de la delgada prenda.


—Muchos hombres han pagado una fortuna por esto —dijo con voz ronca—. Pero para usted, Nash…, ah, mon Dieu! Una mujer casi estaría dispuesta a regalárselo.


Nash deslizó una mano debajo de su pecho izquierdo y se lo apretó, aunque no lo suficiente para hacerle daño. Pero casi. En el rostro de la condesa se pintó una extraña mezcla de temor y lujuria.


—Los papeles —gruñó él entre dientes—. Vaya a por ellos. No juegue conmigo.


Ella retrocedió, dirigiéndole una mirada hosca, de refilón, mientras se movía en las sombras. Él la oyó abrir un cajón y volver a cerrarlo con brusquedad. La condesa regresó con un grueso manojo de folios. Nash tomó los papeles y los desdobló a la luz del fuego. Examinó el primero por encima, los otros con más detenimiento.


—¿Cuánto? —preguntó con frialdad.


—Diez mil.


Él vaciló.


La condesa se acercó tanto que él percibió el perfume a jazmín de su cabello.


—He tenido que emplear todas mis artes femeninas para obtener lo que usted necesita.


—Todas salvo una, supongo —murmuró el marqués.


La condesa no se sonrojó siquiera.


—Y supongo que no necesito decirle, milord, las ramificaciones políticas que este asunto podría tener —dijo con tono meloso, apoyando una cálida mano sobre su brazo—. Diez mil, y el placer de mi cuerpo durante una noche.


Nash trató de apartar sus ojos de los pechos de la condesa, que se movían al ritmo de su respiración.


—No creo que a su marido le gustara que le pusieran los cuernos bajo su propio techo, madame.


Ella sonrió, oprimiendo su cuerpo contra el suyo.


—Pierre es muy comprensivo, mon cher —murmuró—. Y yo tengo… ciertas necesidades. Unas necesidades que estaré encantada de demostrarle, si logro convencerlo para que se acueste conmigo.


—No lo logrará —respondió él.


Ella apartó la mano de su brazo en un gesto de capitulación, pensó él. Hasta que la apoyó con firmeza y efusivamente en un lugar muy distinto. Para humillación del marqués, su rígida verga se movió al instante bajo la palma de la mano de la condesa.


—¿Está usted seguro, mon cher? —susurró ella—. Parece estar muy convencido, y no puedo por menos de preguntarme, Nash, si es cierto todo lo que se rumorea sobre usted.


Él dejó los papeles.


—Éste es un juego peligroso, madame.


—Llevo una vida peligrosa —replicó ella. Pero con una leve sonrisa, dejó caer la mano y se apartó.


Él la observó en silencio unos minutos, como quien observa a una serpiente en la hierba. Ella le observó indecisa.


—¡Mon Dieu, no me mire con esa cara de santurrón, Nash! —le espetó—. Usted y yo somos muy parecidos. No tenemos nada que ver con este mundo reprimido y opresivo de los ingleses. Jamás seremos así. ¿Qué tiene de malo que aprendamos a satisfacernos sexualmente el uno al otro?


En lugar de responder, Nash se agachó y recogió el salto de cama de seda rojo del suelo.


—Póngaselo, condesa —dijo—. Es muy poco lo que uno puede enseñar a una mujer tan experimentada como usted.


Ella volvió a sonreír con coquetería.


—Oui, milord, c’est vrai —respondió, tomando de sus manos el salto de cama de seda rojo.


Concluyeron su transacción con rapidez; la condesa no le hizo más insinuaciones, salvo alguna que otra mirada tórrida de soslayo, que no iba dirigida precisamente a su rostro. Nash se sintió aliviado al salir por la parte trasera de la casa a las calles húmedas y silenciosas de Belgravia. La bruma se había espesado y se cernía sobre el Támesis junto con el intenso frío de enero. Nash se levantó el cuello del abrigo y echó a andar por Upper Belgrave Street. A su espalda, la campana de St. Peter’s, recién construida, tañó dos veces, emitiendo un sonido curiosamente seco bajo la lluvia.


En esta época del año, las amplias y elegantes avenidas estaban desiertas a esta hora. Nadie observó a Nash mientras caminaba en silencio por las laberínticas calles de Crescent Mews. Era un lugar singular que la nueva perfección de Belgravia había engullido, alzándose sobre él. Un lugar no fácil de localizar, lo cual resultaba perfecto para el propósito que se había forjado.


A lo lejos, vio un farol oscilando en su soporte de latón, el cual arrojaba un débil resplandor sobre los escalones de un establecimiento pequeño y de aspecto poco importante. Cuando se acercó a la entrada, un hombre vestido con el colorido uniforme de la Guardia Real salió con paso vacilante de detrás de un matorral, abrochándose la bragueta. Ambos se saludaron cortésmente con una inclinación de cabeza, y Nash siguió adelante. Al llegar al pie de los escalones oyó unas risas estridentes. Se detuvo debajo de un árbol, donde el resplandor del farol no le alcanzaba, encendió un puro y esperó. Había aprendido hacía mucho tiempo a tener paciencia.


De vez en cuando un militar o un caballero salía del local entre estruendosas carcajadas, bajaba la angosta escalera y se encaminaba, tambaleándose, hacia las callejuelas circundantes. Al cabo de un rato salió por fin un hombre que se dirigió hacia el árbol. Era menudo y ágil, y su paso seguro confirmaba que estaba sobrio.


—Buenas noches, señor.


—Buenas noches —dijo Nash—. Al parecer todos los soldados borrachos que esta noche están ahí pertenecen al cuartel de la Guardia Real.


El hombre menudo esbozó una leve sonrisa.


—Eso parece, milord —respondió—. Swann dice que desea contratar mis servicios.


Nash sacó su talego e indicó con la cabeza Wilton Crescent.


—¿Conoce a la mujer que vive en la tercera casa a este lado de Chester Street?


—¿Quién no la conoce? —contestó el hombre—. La condesa de Montignac.


—En efecto —dijo Nash—. ¿Es su verdadero nombre?


El hombre menudo sonrió de nuevo levemente.


—No es probable —respondió—. Pero tiene amigos influyentes, y su marido es agregado de la embajada francesa. ¿Qué desea, milord?


—Que tres hombres vigilen la casa día y noche —respondió Nash con tono carente de toda emoción—. Los nombres de todas las personas que entren y salgan, desde el deshollinador hasta los invitados a una cena. Cuando ella salga de casa, deseo saber adónde va, con quién y el tiempo que permanece ausente. Quiero que informe a Swann una vez a la semana. Usted y yo no volveremos a vernos.


El hombre menudo se inclinó.


—Me encargaré de ello —dijo. Tras dudar unos instantes, añadió—: ¿Puedo hablarle con franqueza, milord?


Nash arqueó sus oscuras y espesas cejas.


—Desde luego.


—Ándese con cuidado, señor —le recomendó el hombre en voz baja—. El cuerpo diplomático es un nido de víboras, presidido por la condesa de Montignac. Por un precio, esa mujer es capaz de traicionar a su propia madre.


En los labios del marqués se dibujó un rictus de amarga satisfacción.


—Lo sé —dijo—. Pero le agradezco el consejo.





Capítulo 1

 



Un baile de gala en Hanover Street

Primavera de 1828


 


 


La señorita Xanthia Neville pensaba en tener un affaire. De hecho, pensaba en ello de forma muy gráfica mientras observaba la marea de apuestos y elegantes caballeros que conducían a sus parejas por la pisa de baile ejecutando los complicados pasos del vals. Fracs y vaporosas faldas giraban y se ahuecaban bajo el destello de miles de velas. Los asistentes entrechocaban sus copas de champán y se miraban de soslayo. Todo el mundo estaba de excelente humor. Nadie estaba solo.


Bueno, eso no es del todo cierto. Ella estaba sola. A la avanzada edad de casi treinta años —un peligroso precipicio—, Xanthia era una solterona. No obstante, esta noche se había puesto el vestido de terciopelo rojo, el color burdeos más atrevido que había hallado en Pall Mall, como si con ello quisiera transmitir una sutil señal en el elegante salón de baile de lord Sharpe.


Pero quizá se engañaba. Quizás había bebido demasiadas copas del exquisito champán de Sharpe. En este país, las damas solteras no tenían aventuras sentimentales. Se casaban. Incuso su cínico hermano no toleraría un escándalo. Por lo demás, Xanthia, una consumada negociadora, no tenía la menor idea de cómo abordar un asunto de esa índole. Sabía tratar con la máxima diplomacia al inspector de aduanas más arisco, consignar un cargamento en tres idiomas y detectar a un sobrecargo estafador con una lista de embarque manipulada a un kilómetro de distancia. Pero a menudo pensaba que era incapaz de resolver su vida personal.


De modo que esta relación sentimental en la que deseaba embarcarse no era sino otra fantasía. Otra cosa inalcanzable que, aunque dolorosamente ausente en su vida, exigía un precio demasiado elevado.


¿Se sentía sola? Xanthia no lo sabía. Sólo sabía que en su vida había tenido que tomar unas decisiones muy duras, y la mayoría de ellas las había tomado con los ojos bien abiertos. El salón de baile de lord Sharpe estaba repleto de bonitas y virginales jóvenes casaderas que hacían su presentación en sociedad. No lucían vestidos rojos. Las numerosas posibilidades que ofrecía la vida aún estaban abiertas para ellas. Xanthia las envidiaba, pero no se habría cambiado por la más bella de esas jóvenes.


Se volvió de espaldas al océano de apuestos hombres y bonitas vírgenes y salió a la terraza en busca de soledad. Los tacones de sus escarpines resonaban son suavidad sobre las losas, hasta que el sonido de la orquesta y el murmullo de voces se desvanecieron. Ni siquiera los amantes ilícitos se habían aventurado a adentrarse tanto en la penumbra. Quizás ella tampoco debió hacerlo —la alta sociedad inglesa censuraba las cosas más peregrinas—, pero algo en el silencio la había atraído.


Xanthia se detuvo en el extremo de la terraza, para apoyarse en el muro de ladrillo y dejar que sus hombros se relajaran contra la piedra, que aún retenía el calor de un día más soleado de lo habitual en esa época. Llevaba cuatro meses en Londres, pero no había sentido ni un día la tibieza del sol. Inclinó la cabeza hacia atrás y cerró lo ojos mientras gozaba del leve calor y apuraba las últimas gotas de su champán.


—¡Ojalá fuera yo la causa de esa expresión! —murmuró una voz grave con tono consternado—. Rara vez he visto a una mujer tan extasiada, a menos que esté en la cama conmigo.


Xanthia abrió los ojos al instante y sofocó una exclamación de asombro.


Un hombre alto, de porte elegante, se hallaba ante ella en la terraza, y a pesar de la oscuridad Xanthia sintió el calor de su mirada sobre ella. Le reconoció vagamente, por haberse fijado en él hacía un rato, reclinado lánguidamente en una butaca al fondo de la sala de juegos, y había observado que todas las mujeres le habían mirado cuando había abandonada la estancia. Era el tipo de hombre que llamaba la atención de cualquier mujer; no por su apostura, sino por algo más primitivo.


Xanthia alzó el mentón.


—Esta noche hay multitud de gente en casa de Sharpe —dijo con frialdad—. Pensé que mi huida había pasado inadvertida.


—Es posible —respondió él con voz grave y resonante—. No sabría decirle. Llevo un cuarto de hora escondido aquí.


Lo dijo con tono apesadumbrado, lo cual hizo que Xanthia rompiera a reír.


El hombre salió de la penumbra, se situó bajo el rayo de luna que se proyectaba sobre la terraza y observó la copa de champán vacía de Xanthia.


—Sharpe tiene un gusto impecable en materia de champán, ¿no cree? —murmuró—. Y al margen de su enigmática expresión, querida, ¿no cree que sería más prudente que regresara al salón de baile?


Pero Xanthia no captó ni su sugerencia ni la sutil insinuación que ocultaba, pues estaba absorta estudiando su rostro. No, definitivamente no era un hombre bello. Sus facciones denotaban un carácter implacable, con una nariz aguileña, una mandíbula demasiado pronunciada y unos ojos extraordinarios, ligeramente rasgados. Tenía el cabello oscuro, y más largo de lo que estaba en boga. Lo más inquietante, sin embargo, era el aura de peligro que emanaba. Por inexplicable que parezca, Xanthia no hizo caso.


—No —dijo en voz baja—. Creo que me quedaré.


Él alzó uno de sus recios hombros.


—Como guste, querida —dijo—. Hace unos momentos parecía una gata absorbiendo el calor. ¿Tiene frío?


Durante un instante, Xanthia cerró los ojos y pensó en el sol de Barbados.


—Siempre tengo frío —respondió—. Hace un siglo que no siento calor.


—Qué lastima. —Él se acercó más y extendió la mano—. Creo que no he tenido el placer, señora. De hecho, estoy seguro de que hace poco que ha llegado a la ciudad.


Ella observó su mano, pero no la tomó.


—¿Conoce a todo el mundo? —preguntó.


—Es mi deber —respondió él sin más.


—¿De veras? —Xanthia dejó su copa sobre la cercana balaustrada—. ¿A qué se dedica?


—A conocer a la gente.


—Vaya, un hombre misterioso —respondió ella con cierto tonillo irónico—. ¿Y de quién se oculta, si puedo preguntárselo? ¿De un marido furioso? ¿De una mujer despechada? ¿O de ese grupo de madres casamenteras que no le quitan ojo?


Él esbozó una media sonrisa melancólica.


—¿De modo que se ha percatado? —preguntó—. Es bochornoso. Parece como si esperaran que yo… Da lo mismo.


Ella le miró con curiosidad.


—Expectativas —murmuró—. Sí, eso es lo malo, ¿verdad? Las personas se resisten a renunciar a sus expectativas. Los demás esperan que hagamos ciertas cosas, que tomemos ciertas decisiones, y cuando no lo hacemos, piensan que somos obstinados. O excéntricos. O ese horrendo eufemismo: difíciles. Me preguntó por qué.


—Yo también —murmuró él, sosteniendo su mirada—. Me pregunto, querida, si es usted el tipo mujer que hace lo que nadie espera que haga. Me da la impresión de que es…, no sé, distinta de esas otras personas que danzan en el salón de baile.


Esas otras personas.


Con esas simples tres palabras, él pareció trazar una línea oscura y precisa entre de ellos dos y… los demás. Xanthia intuyó que él tampoco era como las demás personas. Un repentino escalofrío de una emoción que no pudo descifrar le corrió por la espalda. Durante un instante, pareció como si él no la estuviera mirando a ella, sino algo más profundo. Su mirada atenta. Calculadora. Y a la vez comprensiva.


Pero qué tonterías. ¿Qué hacía ella aquí en la oscuridad, conversando con un extraño?


Él arqueó sus cejas negras y tupidas.


—Está muy callada, querida.


—Me temo que no tengo nada interesante que decir. —Xanthia se relajó de nuevo contra la piedra—. Llevo una vida bastante austera y no suelo frecuentar la sociedad.


—Yo tampoco —confesó él, bajando la voz—. Sin embargo…, ambos estamos aquí.


Se inclinó tanto hacia ella que Xanthia percibió el olor de su agua de colonia, una interesante combinación de humo y cítricos. Él volvió a mirarla a los ojos, esta vez con más intensidad, y Xanthia sintió de pronto como si la terraza de piedra se moviera bajo sus pies. Incluso en la oscuridad, los ojos de él parecían relucir.


—Disculpe —dijo ella, un poco nerviosa—. Lleva… aceite de ámbar, ¿no?


Él asintió con la cabeza.


—Entre otras cosas.


—Y neroli —añadió ella—. Pero el ámbar es… un perfume bastante raro.


Él parecía vagamente complacido.


—Me sorprende que lo conozca.


—Tengo ciertos conocimientos sobre aceites y especias.


—¿De veras? —murmuró él—. Mi perfumista en St. James lo importa para mí. ¿Le gusta?


—No estoy segura —respondió ella con sinceridad.


—En tal caso, mañana no me lo pondré.


—¿Mañana?


—Cuando pase a recogerla —dijo él—. A propósito, querida, ¿no va a decirme su nombre? Me basta el nombre de su marido. De esa forma, puedo averiguar a qué horas acude a su club y calcular cuándo suele ausentarse de casa.


—Yo no conozco su nombre —respondió ella secamente—. Pero veo que es usted muy atrevido.


—Verá, la timidez no te lleva a ninguna parte —respondió él sonriendo.


Xanthia emitió una amarga carcajada.


—Cierto —contestó—. Yo misma lo aprendí muy a mi pesar.


Él la observó durante unos momentos con recelo.


—No, no parece ser una persona tímida y apocada —dijo con gesto pensativo—. Dígame, querida, ¿es tan atrevida como sugiere ese vestido rojo que luce?


—En algunas situaciones, sí —confesó Xanthia, sosteniendo su mirada—. Si deseas algo con intensidad, a veces tienes que ser atrevida.


De repente él deslizó una mano debajo de su codo, y fue como si se hubiera producido una descarga eléctrica entre ellos.


—Es usted una mujer muy interesante, querida. —La voz de él sonaba ronca en la penumbra—. Hace mucho tiempo que no me sentía tan… intrigado.


—Creo entenderlo —respondió Xanthia—. Ojalá pudiéramos…, déjelo, no importa. Soy una tonta. Quizá debería irme.


Pero la mano que él había apoyado en su brazo la retuvo.


—¿Qué? —murmuró él—. ¿Qué es lo que desea, querida? Si está en mi mano poder satisfacer su deseo, lo haré encantado.


Sus palabras hicieron que ella se echara a temblar.


—No era nada —respondió—. Es usted un hombre peligrosamente encantador, señor. Creo que no debo quedarme aquí.


—Espere —insistió él, atrayéndola hacia sí—. Hagamos un trato, querida. Yo le diré mi nombre y a qué me dedico. A cambio, usted… —se detuvo, dejando que sus ojos se pasearan de nuevo sobre ella.


—¿Qué? —inquirió Xanthia, sin poder contenerse.


—Me besará —le ordenó él—. Y no me refiero a un casto beso de hermana.


Xanthia le miró con ojos como platos, pero se sentía picada por la curiosidad. A fin de cuentas, era ella quien había iniciado este absurdo juego del gato y el ratón. Pero, lo que resultaba aún más ridículo, deseaba besarlo, sentir esa boca dura y áspera sobre la suya, y…


Él no esperó a que le diera permiso. Sus manos la tomaron por los hombros, atrayéndola bruscamente hacia sí mientras oprimía sus labios con firmeza sobre los de ella. No fingió tratarla con delicadeza, ni reprimirse como exigía la urbanidad, sino que abrió su boca sobre la de ella y le acarició los labios con la lengua. Xanthia sintió que el deseo hacía presa en ella, y dejó que él explorara las profundidades de su boca con unos movimientos lentos y sensuales de su lengua.


De pronto se sentía viva, aunque casi desfallecida en sus brazos, como si careciera de voluntad propia. Hacía lo que él quería; el deseo de él, que aumentó con rapidez, era idéntico al de ella. Hacía mucho que un hombre no la besaba, y jamás de esta forma. Le rodeó el cuello con sus brazos, dejando que las manos de él se pasearan por todo su cuerpo, haciendo que ella se estremeciera. Sus lenguas se enlazaron y ambos comenzaron a respirar trabajosamente. La boca de él sabía a champán y a lujuria. El olor ahumado de su agua de colonia adquirió una mareante intensidad al tiempo que la temperatura de su piel aumentaba. Xanthia se sentía atrapada en la locura de él, oprimiendo su cuerpo casi descaradamente contra el suyo, dejando que sus manos, que no se estaban quietas, y su boca ávida crearan una intimidad propia de unos amantes.


—Cielo santo, esto es una locura —se oyó decir Xanthia, pero a lo lejos, como incorpórea.


—Sí, una locura gloriosa —murmuró él.


Apoyó las manos en las caderas de ella, moviéndolas en eróticos círculos sobre el terciopelo de su vestido. Las bajó un par de centímetros y la alzó contra él. La pulsión de su rígido miembro contra ella y sus intenciones eran inconfundibles. Xanthia se alzó de puntillas, apretándose contra él, anhelando algo que sabía que era peligroso.


Él le levantó la falda y deslizó la mano debajo de la misma, acariciando la curva de sus caderas con movimientos sensuales. La acarició allí una y otra vez. Luego, sin apartar la boca de la suya, la apoyó con firmeza contra el muro de ladrillo y deslizó la mano que tenía debajo de su vestido más abajo, explorando.


Al fin Xanthia logró apartar su boca de la de él.


—Espere, yo…


—Estamos solos, querida —la tranquilizó él, depositando unos delicados besos a lo largo de su mentón—. Estoy seguro de ello. Confíe en mí.


Sus palabras hicieron que ella se derritiera. Cometió la imprudencia de ceder; le deseaba con una intensidad que jamás había experimentado. Esto era una locura. Pero tras emitir una sofocada exclamación de rendición, oprimió de nuevo su boca contra la de él, dejando que el extraño de cabello y ojos oscuros se saliera con la suya. Y sin embargo en este momento infinito de frenesí, no le pareció un extraño. Él la conocía; sabía exactamente dónde tocarla. Ella sintió la cálida palma de su mano a través del delgado lino de sus bragas. Sin separar su boca de la suya, la acarició allí, en sus partes íntimas, al tiempo que emitía unos profundos y apasionados gemidos. Xanthia se rindió sin el menor recato, sintiendo que sus piernas no la sostenían. Él la acarició con más insistencia, mientras ella jadeaba de pasión, gozando con cada delicada caricia mientras su deseo aumentaba y su cuerpo empezaba a acusar la tensión.


Iba a estallar. No podía soportarlo más. Era un anhelo tan poderoso que hacía que se estremeciera. Sintió que la realidad se desvanecía, sintió que la oscuridad de la noche giraba alrededor de ellos, y, de pronto, tuvo miedo. Dios santo, ¿había perdido el juicio?


Él oprimió los labios contra su oreja y le chupó suavemente el lóbulo.


—Dámelo, querida —murmuró, mordisqueándoselo con delicadeza—. Cielo santo, ¿tienes idea de lo bella que me pareces en este momento?


—Creo…, creo… —Xanthia no cesaba de temblar—. Por favor…, creo que… debemos detenernos.


Él emitió un gemido como de dolor, pero su mano dejó de acariciarla.


—Basta —repitió ella, más para sí misma que dirigiéndose a él.


Él apoyó la frente levemente contra la suya.


—¿Por qué, querida? —preguntó con voz ronca—. Ven, marchémonos sin que nadie nos vea. Deseo que pases la noche en mi lecho. Prometo darte placer hasta que amanezca…, podemos hacer todo cuanto imagines.


Pero ella meneó la cabeza, su cabellera rozando la piedra del muro.


—No me atrevo —dijo—. No comprendo qué me ha ocurrido. Usted… debe pensar que soy una ramera.


Él le bajó la falda, alisándosela con delicadeza.


—Pienso que eres una mujer sensual con muchas necesidades que no han sido atendidas —murmuró, besándola ligeramente en la mejilla—. Y que deberías dejar que yo subsanara esa penosa circunstancia.


Ella emitió una breve y seca carcajada.


—Cielo santo, debo de estar loca —murmuró—. Había empezado a considerarlo…,¡y ni siquiera sé quién es usted!


Él retrocedió, mirándola todavía con ojos rebosantes de deseo, e hizo una sorprendente y elegante reverencia.


—Me llamo Nash —dijo con tono quedo—. Jugador y sibarita profesional, a sus pies, señora.


¿Sibarita profesional?


Xanthia empezó a asimilar la grave imprudencia que acababa de cometer. No conseguía recobrar el resuello. Abrió la boca para decir algo, pero no pudo articular palabra. De pronto, hizo quizá lo más estúpido y humillante que puede hacer una mujer. Dio medio vuelta y echó a correr.


Atravesó la terraza a la carrera, presa del pánico. Pero no oyó nada. Ni pasos. Ni voces. Unos metros frente a ella vio la luz que provenía del salón de baile. Poco antes de alcanzar la puerta, tuvo la presencia de ánimo de detenerse para arreglarse el pelo y la ropa. Pero seguía sin oír nada. Gracias a Dios, él no la seguía.


¿En qué había estado pensando? Sin dejar de resollar, Xanthia apoyó la palma de la mano contra el marco exterior de la ventana y procuró que sus piernas, que temblaban como si fueran de gelatina, adquirieran la suficiente consistencia para caminar de forma airosa y elegante. Bien, había deseado hacer algo un tanto escandaloso, y lo había conseguido. Había permitido que un extraño la besara hasta dejarla aturdida…, en realidad le había permitido mucho más que eso. Y ahora, al no sentir junto a ella la cálida fuerza que exhalaba el cuerpo de él, tenía más frío del que jamás había tenido y se sentía profundamente agitada, lo cual no era habitual en ella.


Furiosa consigo misma, Xanthia enderezó la espalda y entró en el salón de baile con una sonrisa artificial pintada en el rostro. Dios mío, qué estúpida era. Una cosa era excederse un poco con el champán y recrearse con sensibleras fantasías, y otra muy distinta comportarse como una cualquiera con un extraño vulgar y corriente, o, en el caso del señor Nash, nada vulgar y corriente. Pero por interesante que fuera ese hombre, no había nada metafísico entre ellos. No la había mirado a los ojos y había visto su alma ni nada por el estilo. ¿Cómo se le había ocurrido semejante idea? El celibato sin duda le había afectado el cerebro.


En fin, sólo podía rogar a Dios que Nash fuera un caballero. No es que ella temiera las habladurías, que no le afectarían, pero debía pensar en su hermano Kieran. Ella aún confiaba en que éste cambiara de vida. Y luego estaba su sobrina, Martinique, a la que quería mucho. Lord y lady Sharpe, unos primos a los que adoraba, y su hija Louisa, cuya presentación en sociedad era el motivo del baile que habían organizado hoy. La conducta de Xanthia podía afectarles a todos de forma negativa.


Tratando de recobrar la compostura, saludó con la cabeza a las pocas personas que conocía mientras se abría camino a través de la multitud. Se preguntó si parecía una ramera a la que acabaran de dar un revolcón, pero ninguna de las personas con las que se cruzó arqueó siguiera una ceja. El pánico empezó a disiparse, pero no así el recuerdo de las caricias de ese hombre. Cielos, tenía que localizar a su hermano y pedirle que la acompañara a casa antes de que hiciera una solemne estupidez, como ir en busca del señor Nash y arrojarle su liga a la cara.


Con una mano que aún le temblaba, Xanthia detuvo a un lacayo que pasó junto a ella para preguntarle si sabía dónde se encontraba Kieran. El lacayo, resplandeciente con su librea de un azul vivo, se inclinó ante ella.


—Lord Rothewell está en la sala de juegos, señora.


Xanthia sonrió educadamente.


—Haz el favor de decirle que deseo irme.


Le disgustaba interrumpir la partida de cartas de su hermano, pero o le pedía que la llevara a casa o tenía que quedarse aquí, arriesgándose a toparse de nuevo con el señor Nash. De pronto, entre la confusión que reinaba en su mente, se le ocurrió que el señor Nash no sabía su nombre. Ella había huido antes de decírselo, y él no la había seguido. Daba la impresión de que había perdido todo interés en ella.


Quizá fuera así. Quizás ella no era tan hábil a la hora de besar como él había imaginado. Era un pensamiento humillante, pero más valía así. El señor Nash no conocía su nombre, y ella apenas conocía el suyo. Lo más probable es que no volvieran a encontrarse, pues ella no frecuentaba la alta sociedad —apenas tenía tiempo—, y el señor Nash poseía la insufrible arrogancia de un hombre que conoce su lugar en el haut monde. Y a menos que ella estuviera muy equivocada, el mundo en el que éste se movía era, en efecto, el de la flor y nata. Xanthia experimentó un leve alivio, lo cual le restituyó su compostura.


En el vestíbulo, lady Sharpe se estaba despidiendo de su cuñada. La señora Ambrose besó a Xanthia efusivamente en ambas mejillas.


—Querida Xanthia, deberías salir más a menudo —dijo—. Estás muy pálida.


—Le agradezco que se preocupe por mí —respondió Xanthia educadamente—. A propósito, ¿ha visto a Kieran?


La señora Ambrose esbozó una sonrisa mordaz.


—Lo dejé en la sala de juegos —respondió—. Está de mal humor.


En cuanto su cuñada se marchó lady Sharpe soltó una carcajada.


—Es una víbora, Zee —murmuró al tiempo que besaba a Xanthia en la mejilla—. Me siento muy halagada de que mis parientes menos sociables se hayan dignado asistir a mi pequeño baile.


—Pamela, no podíamos perdernos la presentación en sociedad de Louisa. —Xanthia se inclinó para abrazarla. Pero en ese momento, lady Sharpe osciló un poco y se apoyó casi imperceptiblemente contra ella.


Sorprendida, Xanthia tomó a su prima por el brazo.


—¿Qué ocurre, Pamela? —preguntó nerviosa. Luego ordenó a un lacayo—: ¡Una silla, por favor! Y ve enseguida a por su doncella.


El criado acercó una silla al instante, y lady Sharpe se sentó en ella con expresión agradecida.


—El gentío y la emoción… —dijo mientras Xanthia abría su abanico y se arrodillaba junto a ella—. ¡Gracias! Esa brisa me sentará muy bien. Sí, reconozco que me he fatigado demasiado, pero, por favor, no se lo digas a Sharpe.


En ese momento apareció el hermano de Xanthia.


—¿Pamela? —preguntó preocupado—. Tienes mala cara.


Lady Sharpe se ruborizó.


—Es el calor —dijo—. Y quizá mi edad, Kieran. Ahora, te ruego que no me hagas más preguntas si no quieres que las responda y haga que te sientas avergonzado.


Kieran tuvo la delicadeza de sonrojarse e ir de inmediato en busca de su carruaje. Cuando llegó la doncella de lady Sharpe, Xanthia se levantó.


—Tienes mal color, Pamela —dijo, resistiéndose a separarse de su prima—. ¡Vaya, me expreso como la señora Ambrose!


Lady Sharpe la miró avergonzada.


—No sin razón —murmuró—. Lamento haberte dado un susto.


—Sí, me he llevado un buen susto. —Xanthia le apretó la mano—. Motivo por el cual me verás de nuevo mañana. ¿Te parece bien que me pase sobre las tres para tomar el té?





Capítulo 2

 



Una disputa en Wapping High Street

Al amanecer, el inusitado calor para la época del año había dado paso a un fuerte chaparrón, que empezó a caer en el ambiente gélido y plomizo y se prolongó, sin remitir, durante prácticamente toda la semana. Vestido con una bata de seda cruda color crema, Nash se hallaba frente a la ventana de su alcoba, malhumorado, contemplando Park Lane mientras bebía su café matutino con gesto pensativo. Aunque todavía faltaba mucho para que amaneciera.


Después de dejar a lord y lady Sharpe con una docena de acuciantes preguntas sin respuesta, había pasado las horas siguientes a la medianoche jugando a los dados en White’s, aunque no era uno de sus vicios más frecuentes, y por último había ido al apartamento de dos plantas que ocupaba su amante en Henrietta Street. Había salido de ambos lugares vagamente insatisfecho. Le había ganado a sir Henry Dunnan quinientas libras por chiripa, sin siquiera prestar atención al juego. Y Lisette estaba espléndida con un sutil salto de cama francés, una visión sólo empañada por el recuerdo que tenía Nash de lo que le había costado, y la costumbre que Lisette había adquirido de un tiempo a esta parte de hacer un mohín de disgusto y mostrarse arisca cuando él no estaba pendiente de ella en todo momento.


Anoche Lisette no había dejado de hacer mohínes y de mostrarse arisca. Él no podía reprochárselo, pues reconocía que no se había comportado bien. El encuentro entre ambos había terminado en lágrimas, sangre y tres copas de vino hechas añicos. Nash miró su mano vacía y la flexionó tentativamente. No, la herida no era profunda. Esta vez había escapado a la aguja de sutura del cirujano. Quizás había llegado el momento de romper con Lisette. Pero ahora su mente estaba en otra parte, por más que le disgustara y se negara a reconocerlo.


Una vez disipada la bruma de lujuria y champán, Nash sabía que anoche había cometido una gran estupidez, aparte de innecesaria. ¿Cuánto tiempo le habría llevado averiguar el nombre, y lo que era más importante, las circunstancias de la mujer vestida de rojo? Treinta minutos, quizá, de haberse molestado en hacerlo. Pero no lo había hecho, y ahora estaba furioso, consigo mismo y quizá con ella también.


Sin embargo, no había dejado de pensar en lo que habían hecho en la terraza anoche. ¿Y qué precio iba quizás a pagar por esos breves momentos de exquisita tentación? ¿Qué tenía esa mujer que le había impresionado hasta tal punto? Rara vez se mostraba tan dispuesto a bajar la guardia. Pero ella se había mostrado en sus brazos la encarnación de la ardiente pasión femenina, una mujer ávida de todos los goces que él le había ofrecido con su cuerpo.


Aun así, fuera de sus brazos le había invadido el pánico como si fuera una joven escolar, y ahora, a la luz del día, ello constituía un contraste que a él le inquietaba profundamente.


Pero no estaba dispuesto a quedarse cruzado de brazos esperando a verse metido en un lío, pensó mientras observaba cómo las gotas de lluvia disputaban una carrera sobre la ventana. Si iba a producirse alguna complicación, iría a su encuentro con decisión, antes de que ésta le pillara desprevenido. El elemento de sorpresa era una ventaja muy subestimada.


En esos momentos, su ayuda de cámara entró en la habitación con gesto eficiente.


—Buenos días, milord —dijo Gibbons, dirigiéndose directamente al vestidor—. He puesto su camisa en remojo en agua fría. Creo que la mancha de sangre saldrá. ¿Quiere que le prepare la levita? ¿O irá a dar un paseo a caballo?


—Lo haría si la lluvia remite —respondió Nash—. Esta mañana tengo un asunto urgente que atender.


—Parece que se trata de algo desagradable. —Gibbons era un criado bastante impertinente—. ¿Puedo aventurarme a confiar en que va a romper con la señorita Lyle?


Nash sonrió levemente.


—Uno acaba cansándose de un temperamento artístico —murmuró—. ¿Tienes idea, Gibbons, de lo que me ha costado esa mujer?


—Una fortuna, según el señor Swann.


—¡Ah, el señor Swann! —Nash se detuvo para agitar las últimas gotas de café en su taza, preguntándose si uno podía leer el destino de uno en los posos de café. No le gustaba el té, al que los ingleses eran tan aficionados—. Dime, Gibbons, ¿todos mis sirvientes chismorrean sobre mí? ¿O sólo tú y Swann?


—Todos —contestó Gibbons con tono áspero. Se había subido a la escalera de mano para rebuscar en el estante superior del vestidor—. Por desgracia, vivimos unas vidas insignificantes, milord. Sólo usted nos procura cierta diversión.


—A veces, Gibbons, creo que me gustaría llevar una vida insignificante —dijo Nash con cara pensativa—. O al menos una vida más moderada. Por ejemplo, la de mi hermanastro. Tener dinero suficiente para vivir bien sin que éste se convierta en un engorro, y una carrera de servicio a la nación. ¿Cómo crees que se sentiría uno viviendo esa vida?


—No puedo responder a eso, señor. —Tras emitir un último gruñido, Gibbons bajó una voluminosa sombrerera—. Pero si piensa cambiar de vida por la de otra persona, le ruego que no me avise con quince días de antelación.


—¿Qué? ¿No te gustaría servir a un destacado miembro de los Comunes?


—No podría permitirse pagarme mi salario —replicó Gibbons.


Tenía razón. Nash poseía todos los lujos que la vida podía ofrecerle. Todos sus caprichos eran satisfechos por alguien, desde su limpiabotas hasta su chef francés, pasando por Swann, su secretario, y todos percibían un buen sueldo.


Luego estaban su banquero, su mayordomo, el zapatero que le confeccionaba las botas y su vinatero. Su camisero y su verdulero. Mentalmente añadió a la lista a su madrastra y a sus dos hermanas. Luego todos los sirvientes de todas sus propiedades. Su hermanastro Tony. Sus dos tías abuelas en Cumbria. Los mineros de la mina de carbón en Cornualles que había ganado al viejo Talbot al vingt-et-un. Era de una simplicidad casi medieval. Por cada nombre tenía que pagar unos derechos, pues tales eran los dominios del marqués de Nash. Era un maldito yugo que le habían colocado alrededor del pescuezo. Y se preguntaba si dentro de un tiempo no se haría más pesado.


—Creo que hoy debe ir en el coche, milord —dijo Gibbons, que se hallaba junto a él observando la nublada vista que quizá reaparecería algún día en forma de Hyde Park—. Lamentaría que pillara una pulmonía.


—Muy bien —respondió Nash de mala gana.


Quería tener un nombre en consonancia con la triste e insatisfecha lujuria que padecía su cuerpo, y pasearse por Londres en un coche que ostentaba un escudo era todo menos anónimo. Pero iría en el coche. Era otro de los muchos privilegios que comportaba su título.


En realidad, era casi risible. El título no le pertenecía por nacimiento. Era sólo el segundo hijo de un segundo hijo, y sus únicas perspectivas eran una dura carrera militar, una fría sepultura y, probablemente, un cuchillo turco clavado en la espalda.


Sin embargo, había nacido y había sido educado para hacer eso, según insistía siempre su madre. Y, curiosamente, era lo que él deseaba. De niño, había vivido una vida llena de aventuras recorriendo Europa, al menos, a él le parecía que había estado llena de aventuras. No se había percatado de que simplemente corrían de un polvorín político a otro, hasta que todo el continente había caído bajo las llamas y la furia de Napoleón.


Pero cuando su hermano Petar, que se había comprometido a servir al zar Alejandro I hacía tiempo, estaba a punto de partir para incorporarse al ejército ruso, para envidia de su hermano menor, en San Petersburgo habían recibido una noticia asombrosa desde el lejano Hampshire. Sus parientes ingleses, que en paz descansen, no podían haber elegido un momento más oportuno para morirse.


Sin embargo, por desgracia, la dama de la guadaña no había terminado con lo que quedaba. Los años sucesivos habían sido duros. Y cuando todas las cruentas batallas había concluido, y todos los cantos fúnebres habían sido entonados, él se había convertido en Nash, lo que jamás había imaginado ni deseado ser.


El gozne de la puerta chirrió, sobresaltándole y haciendo que regresara al presente. Al volverse vio su hermanastro asomar la cabeza en la habitación.


—Por fin doy contigo, Stefan —dijo—. ¿Te queda otra taza? Estoy calado hasta los calzoncillos.


—Tienes un aspecto encantador, Tony. —Nash hizo una indicación a Gibbons, pero éste ya se había acercado con otra taza—. Hace un día infernal. ¿Qué te trae aquí?


El honorable Anthony Hayden-Worth sonrió con afabilidad y se sentó en la butaca más cómoda, que era la que estaba más cerca del servicio de café.


—¿No puede uno visitar a su hermano simplemente para ver qué tal está? —preguntó Tony, llenando su taza vacía.


Nash se alejó de la ventana y se reunió con él junto al hogar.


—Por supuesto —respondió—. Pero si necesitas algo, Tony…


En el rostro de su hermanastro se pintó una expresión inescrutable.


—Estoy bien —dijo—. Pero gracias de todos modos.


—¿Jenny está bien? —inquirió Nash.


Tony se encogió de hombros.


—La semana pasada se fue a Brierwood —respondió—. Al parecer siente gran cariño por ese lugar. Quizás echaba de menos a mamá y a las niñas. Espero que no te importe.


—No seas absurdo, Tony —respondió Nash—. Brierwood es también el hogar de Jenny. Confío en que se sienta feliz allí.


—Jenny siempre está feliz mientras alguien pague sus facturas —apuntó Tony sonriendo levemente—. Imagino que mientras esté en Hampshire aprovechará para saltar a Francia y acumular unas cuantas más.


—¿Su padre le ha retirado la asignación?


Tony negó con la cabeza.


—No —respondió—. Nuestra Jenny es una princesa mimada. Papá la amenaza, pero de vez en cuando sigue recibiendo un generoso giro bancario.


—Quizá sería preferible que le cortara la asignación —comentó Nash.


—¿Por qué? —preguntó Tony—. ¿Para que tengas que pagar tú sus facturas? ¿Y yo me endeude más contigo? Gracias, pero no.


Nash se sentó y se sirvió otra taza de café, esforzándose en controlar su ira.


—Nunca me he inmiscuido en tu matrimonio, Tony —dijo por fin—. Y no voy a hacerlo ahora.


Tony sonrió, y la tensión entre ellos se disipó.


—En realidad, sólo he venido para averiguar qué te ocurrió anoche —dijo—. Supuse que estarías en White’s.


Era una rama de olivo, y Nash no dudó en aceptarla.


—Me encontré con lord Hastley —dijo, removiendo pausadamente su café—. Por fin ha accedido a cederme esa yegua de cría; por un precio, claro está.


En el rostro de Tony se dibujó una sonrisa.


—¡Enhorabuena, Stefan! —dijo su hermanastro—. ¿Cómo diablos lo conseguiste?


Nash sonrió con ironía.


—Te aseguro que fue un acto de pura desesperación —respondió—. Anoche me topé con él en el baile de Sharpe.


—¡Cielo santo! ¿Asististe a la presentación en sociedad de una joven? Ahora comprendo que te sintieras desesperado.


—En efecto —respondió Nash.


Tony le miró a través de la mesa con gesto serio.


—Ten cuidado con lo haces en esos lugares, Stefan —le advirtió—, no sea que una de esas astutas madres casamenteras te metan en un lío del que ni siquiera tu dinero pueda librarte.


Sus palabras hicieron que un escalofrío recorriera la espalda de Nash, aunque se apresuró a ocultarlo.


—La riqueza puede librar a un hombre de casi todo —dijo, confiando en que fuera cierto—. Por otra parte, siempre puedo recurrir a mi nefasta reputación, ¿no? En cualquier caso, me encontré con Hastley en la sala de juegos de Sharpe. El pobre diablo tiene tantas deudas, que ha empezado a buscar esposa. Y está más que dispuesto a aceptar ahora mi dinero.


—Como todos nosotros —apostilló Tony con una carcajada.


Nash depositó la cucharita en el platillo.


—Tienes derecho a percibir una asignación de la herencia, Tony —dijo, midiendo bien sus palabras—. Nuestro padre lo dispuso así. Yo no podría impedirlo aunque quisiera, cosa que, por supuesto, no quiero.


Tony sonrió de nuevo y dio un giro a la conversación, abordando su tema favorito, la política, y la creciente tensión entre Wellington y lord Eldon. A Nash no le preocupaba mucho la política inglesa, pero sabía que a Tony le fascinaba, de modo que respondió con corteses murmullos y asintió en los momentos indicados.


—Te aseguro, Stefan, que la maldita cuestión del catolicismo será la muerte de alguien —concluyó Tony—. En el mejor de los casos, es un lento suicidio político para el primer ministro.


—Y nunca es bueno tener problemas en la familia —apuntó Nash con ironía.


Tony se limitó a soltar otra carcajada.


—A propósito, hermano —dijo—, eso me recuerda que el mes que viene mamá celebra su cincuenta cumpleaños.


—Sí —dijo Nash—. No lo había olvidado.


—Creo que organizará una fiesta para celebrarlo —dijo Tony—. Algo más que la acostumbrada cena de cumpleaños. Quizás un baile, y unos cuantos invitados que se alojarán en Brierwood durante el fin de semana, si no tienes inconveniente.


—Por supuesto que no —contestó Nash—. Jenny se alegrará de tener algo que hacer, ¿no crees? Según dicen, a las mujeres les gustan esas cosas.


—No estoy seguro de que una fiesta de varios días para los amigos de mamá coincida con la idea que tiene Jenny de pasarlo bien —respondió Tony—. De todos modos, espero que vengas, Stefan. A fin de cuentas es tu casa, y a mamá le complacerá.


Nash apretó los labios de forma casi imperceptible.


—Ya veremos —respondió al fin—. ¿Qué planes tienes hoy, Tony? ¿Nos veremos esta noche en White’s?


—No lo creo —respondió su hermanastro—. Tenemos que reunirnos después de cenar para debatir sobre la Test and Corporation Acts,* aunque, en mi opinión, es una pérdida de tiempo. Y luego habrá una reunión para discutir la estrategia de las elecciones para ocupar un escaño.


—Entonces, ¿por qué no te quedas a cenar aquí?


—De acuerdo, si me disculpas por tener que marcharme apresuradamente después de cenar —respondió Tony—. Estas malditas reuniones terminarán a las tantas de la madrugada.


—Pero tu escaño en los Comunes está a salvo. Has sido reelegido. ¿Qué más tienes que hacer?


Tony apartó su silla y se levantó.


—Así es la política inglesa, Stefan —dijo—. Las elecciones no sólo cuestan un montón de dinero, sino de esfuerzo. Hoy por mí, mañana por ti y todas esas pamemas. Y los municipios corruptos no son baratos. Tienes suerte de estar en los Lores, chico, donde uno no tiene que preocuparse de las opiniones, o de untar la mano a alguien, del hombre común y corriente.


Nash sonrió con gesto lánguido y tomó su taza de café.


—Ciertamente, nunca pienso en él, Tony —dijo, mirándole sobre el borde de su taza—. Estoy demasiado ocupado ejerciendo mis prerrogativas de la clase alta, y, por supuesto, mis vicios de la clase alta.


Su hermanastro le miró con cara adusta.


—Son precisamente esas cosas que dices, Stefan, las que empañan tu reputación —le reprendió—. Te ruego que tengas cuidado, y que pienses al menos en mamá.


—No creo que nadie imagine que mi madrastra sea la responsable de mi carácter, Tony —replicó Nash—. Siento gran afecto por Edwina, y ella por mí. Pero, por desgracia, ella no me crió.


El argumento con el que su hermano se disponía a rebatirle fue interrumpido por Gibbons, quien se dirigió desde el vestidor hasta la ventana.


—Es un milagro, milord —anunció, observando la calle más abajo—. Ha dejado de llover. Creo que ya podrá salir.


Pero Nash no se disponía a salir simplemente. Iba a emprender la ofensiva.


—Excelente, Gibbons —respondió—. Di que preparen mi calesa, y trae mi levita gris marengo.


 


 


En Wapping, el cielo no se despejó hasta media tarde. Xanthia estaba frente a la ventana de su despacho, contemplando St. Savior’s Docks a través de Upper Pool y tratando de concentrarse en su trabajo. El clima londinense no había hecho que el tráfico sobre el Támesis se ralentizara, pues este ajetreo era dirigido por hombres duros y curtidos.


Toda la zona de los Docklands de Londres seguía fascinándola. Incluso ahora, unos cuatro meses después de su llegada, seguía sintiéndose impresionada por la industria y el comercio en el East End. Para Xanthia, Inglaterra era Wapping. No recordaba nada de su infancia en Lincolnshire. De hecho, en su memoria nunca se había aventurado más allá de las Antillas hasta hacía cinco años, cuando ella y Kieran habían visitado Londres para abrir una segunda oficina de su compañía naviera, Neville Shipping.


Pero en cuanto su baúl había aterrizado en el muelle de esta populosa ciudad, ella se había sentido al instante a gusto aquí. No en el campo, ni siquiera en Mayfair, donde tenían su domicilio, sino aquí, entre la cochambre, el hedor y la febril actividad. Si el Támesis era la arteria principal de Londres, Wapping era sin duda su corazón.


Seis días a la semana, la calesa de Kieran la transportaba desde sus lujosos dominios en Berkeley Square, por el Strand y Fleet Street, a otro mundo. Éste era el mundo de los obreros; de los fabricantes de mástiles y de los toneleros, de los lancheros y los barqueros. El lugar donde los funcionarios de aduanas, vestidos de negro y con los dedos manchados de tinta, se codeaban con concejales y banqueros. Donde los acaudalados comerciantes del East End bajaban de sus fastuosas mansiones urbanas en Wellclose Square para observar cómo sus fortunas entraban en el Pool de Londres.*


En esta zona del Támesis, los idiomas, las tiendas e incluso las iglesias podían ser extranjeras o inglesas. La mayoría de extranjeros eran suecos y noruegos. Los chinos y los africanos traían extrañas músicas y exóticos productos comestibles. Los franceses y los italianos se encontraban tan cómodos en Wapping como en Cherburgo o en Génova. Era un maravilloso crisol humano.


En ese momento, la puerta detrás de Xanthia se abrió, haciendo que penetrara otra gélida ráfaga de aire. Al volverse vio a Gareth Lloyd, su agente de negocios, entrar en el despacho. Se dirigió de inmediato a su mesa situada en un rincón y arrojó sobre ella el libro de cuentas de paño verde que portaba.


—Ha llegado el Belle Weather —dijo con tono neutro—. Acaba de rebasar Limehouse Reach.


Xanthia le miró asombrada.


—¡Una magnífica travesía! —Complacida, se alejó de la ventana y fue a sentarse a su mesa para examinar los horarios—. ¿Todo ha ido bien? ¿O ha venido alguien a tierra?


—Ha venido el contramaestre. Dice que el capitán Stretton cargó una tonelada adicional de marfil cuando el barco dobló el Cabo. —Lloyd se pasó una mano por su espeso cabello rubio—. Por desgracia, los cítricos han sufrido un deterioro. Un hongo negro. Calculo que hemos perdido aproximadamente un tercio.


Lo cual era una contrariedad, pero no del todo inesperada. Xanthia se sentó en su silla y empezó a frotarse distraídamente los brazos.


Lloyd se acercó a la chimenea y se arrodilló.


—Estás aterida de frío —dijo sin mirarla, tomando el atizador—. Reavivaré el fuego.


—Gracias.


Ella le observó en silencio. Después de avivar el fuego, Lloyd se acercó a un gigantesco mapa que cubría prácticamente toda la pared adyacente, y examinó las líneas rojas como la sangre tachonadas con unas chinchetas de color amarillo vivo, cada una de las cuales representaba uno de los barcos de la naviera Neville que surcaban los mares. Las líneas rojas eran las rutas comerciales que ellos preferían, y que Lloyd conocía tan bien que habría podido trazarlas con la punta del dedo en la oscuridad de la noche.


Gareth Lloyd llevaba trabajando para Neville Shipping desde que el hermano mayor de Xanthia había muerto, hacía una docena de años. Luke le había contratado como chico de los recados en la contaduría. Pero Lloyd no había tardado en demostrar sus excelentes aptitudes para todo lo referente a las finanzas, y en las Antillas no sobraba el talento. Los que se arriesgaban a emprender la peligrosa travesía iban a labrarse su propia fortuna, no la de otro. Algunos lo conseguían, como Kieran. El azúcar era un negocio lucrativo, en muchos casos más que una compañía naviera.


Gareth Lloyd, sin embargo, había seguido trabajando discretamente al servio de otro. Después de la muerte de Luke, Neville Shipping se había hundido a manos de sucesivos agentes de negocios, a cual más deshonesto que el anterior. Kieran sentía una profunda aversión por la compañía que su hermano había fundado, y trabajaba de sol a sol dirigiendo las plantaciones y los aserraderos que constituían buena parte de la fortuna familiar. Pero Xanthia había crecido a los pies de Luke, acompañándole casi todos los días a las oficinas de la compañía naviera. Era el mejor lugar para tener a su hermanita ocupada y a salvo de cualquier percance, puesto que no tenían parientas femeninas que se ocuparan de ella.


Xanthia no se acordaba de cuándo había dejado de jugar a que trabajaba y había empezado a hacerlo en serio. No recordaba la primera vez en que uno de los empleados había acudido a ella para que resolviera un problema o tomara una decisión. O cuándo había despedido al primer agente de negocios deshonesto y había observado su expresión de incredulidad. Pero al cabo de un tiempo, incluso los banqueros, los comerciantes y los capitanes de navíos habían dejado de darle palmaditas en la cabeza y habían empezado a aceptar que era una fuerza a la que era preciso tener muy en cuenta.


Poco a poco, a falta de otros que ocuparan esos cargos, la dirección de Neville Shipping había recaído en Xanthia y las operaciones en Gareth Lloyd. Kieran no había opuesto demasiados reparos. Esto era Barbados, y uno hacía lo que podía con los recursos de que disponía. Por lo demás, ambos desempeñaban con gran eficiencia sus correspondientes cometidos. Negociar y crear estrategias. Invertir y protegerse. Podían enviar barcos, dinero y mercancías a través de medio mundo con la facilidad con que uno se cae de una escalera.


Lloyd movió de nuevo la chincheta para indicar la nueva ubicación del Belle Weather. Luego apoyó el hombro contra la repisa de la chimenea y observó a Xanthia desde el otro lado de la habitación con mirada atenta pero indescifrable.


—¿Asististe anoche a la fiesta de lord Sharpe? —preguntó al cabo de un rato.


—Sí, aunque a regañadientes. —Xanthia dejó su pluma.


—Un baile en Mayfair en plena temporada social, con la asistencia de la flor y nata —murmuró Gareth—. ¿Fue como sueñan todas las mujeres?


—Quizás algunas. —Xanthia cerró el inventario que estaba examinando y se levantó.


Él atravesó la habitación y apoyó sobre la mesa, junto a la suya. La tensión en la habitación era palpable.


—Sabes que no puedes vivir dos vidas, Xanthia —dijo él con frialdad—. No puedes ser al mismo tiempo la reina de la alta sociedad y la propietaria de una compañía. Esto es Inglaterra. La alta sociedad no te aceptará nunca.


—Al cuerno con la alta sociedad —contestó ella. No era la primera vez en los cuatro últimos meses que había surgido este tema—. Si mis elecciones no te gustan, Gareth, debiste quedarte en Bridgetown.


—¿Y qué iba a hacer allí? —replicó él.


Ella le miró con gesto de reproche.


—Tenías excelentes perspectivas, Gareth —dijo con tono quedo—. La compañía Hancock te ofrecía mucho más de lo que pagamos en Neville, incluyendo tu participación minoritaria. ¿Crees que soy tan tonta que no lo sabía? ¿Me pregunto por qué sigues aquí?


—Maldita sea, Xanthia, tú sabes por qué. —Antes de que ella pudiera apartarlo la aferró por los hombros y la besó en la boca. Sin contemplaciones.


Durante un instante, ella se entregó a su abrazo, apoyando todo el peso de su cuerpo contra él, cediendo al estrés y a la soledad que sentía. El cuerpo de él era sólido como una roca y exhalaba calor. Muy a su pesar, Xanthia evocó el recuerdo de una pasión que había experimentado hacía mucho tiempo. Gareth sintió que se rendía y la besó con más insistencia, reclamándola como si fuera suya, según creía él.


Pero jamás sería suya. Lo que habían compartido en cierto momento ya no existía, y ella no se atrevía a reavivar esa llama. Ella le necesitaba —necesitaba su amistad, su sabiduría—, pero esto no. El deseo no valía nada sin amor. Xanthia apoyó las manos contra sus hombros y le apartó con sorprendente fuerza.


Él alzó la cabeza, sosteniendo su mirada con ojos ardientes y apasionados.


—Debería abofetearte hasta hacerte perder el sentido —dijo Xanthia con voz trémula.


El fuego abrasador se extinguió.


—Hazlo, querida —contestó él—. Si eso hace que te sientas mejor por el hecho de ser mujer, y tener las necesidades de una mujer,


Indignada, ella levantó la mano, pero los ojos de Gareth la desafiaban. Aplacaron su furia. De alguna forma, Xanthia tuvo la presencia de ánimo de bajar la mano y apoyar la palma en el respaldo de su silla, para que él no viera que le temblaba.


—Vete, Gareth —dijo, negándose a mirarlo—. Estoy cansada de esto. Toma tu paga del próximo trimestre y márchate. Estás despedido.


—No puedes despedirme, Xanthia —replicó él, dando media vuelta y alejándose con gesto airado—. No sin el voto de dos tercios de tus directores. El cual se compone de ti, de Rothewell y de mí. ¿Quieres pedirle a tu hermano su voto, querida? ¿Quieres explicarle el motivo? ¿Quieres decirle lo que en cierta época fuimos uno para el otro?


—Empiezo a pensar que quizá merezca la pena —le espetó ella, aunque él ya le había dado la espalda—. A veces, Gareth, te detesto.


Él miró a través de la ventana, como abstraído.


—No es verdad —dijo, apoyando una mano en la cadera—. Casi desearía que me detestaras, Xanthia, porque todo sería más fácil. ¡Pero te aseguro que a veces yo mismo me detesto más de lo que puedas detestarme tú!


Ella temblaba por dentro. ¡Santo dios, no había jugado bien sus cartas! No quería perder a Gareth, ni como amigo ni como empleado. La situación era delicada y tendría que hacer malabarismos para resolverla.


—Debo irme —dijo, empujando su silla bruscamente contra su mesa. La discusión había concluido, de momento, y ambos sabían que ninguno de los dos había ganado.


—¿Adónde? —preguntó él, casi como si no hubiera ocurrido nada de particular—. El capitán Stretton y el sobrecargo vendrán a tierra con la lista de embarque y la caja del dinero.


—Me espera lady Sharpe —contestó Xanthia, recogiendo sus carpetas de forma desordenada.


—Muy bien. —Lloyd se dirigió hacia la puerta—. Yo despacharé con Stretton. ¿Quieres que te pida el coche?


—Alquilaré un esquife en Hermitage Stairs —respondió ella secamente—. Será más rápido. La lluvia he remitido, y la marea va a subir.


Lloyd, que había alcanzado la puerta, se volvió, arrugando el ceño.


—En Londres, eres una dama, Xanthia —dijo—. Al margen de que las damas no trabajan, desde luego no contratan a un barquero cuando van solas.


—¿Y qué quieres que haga, Gareth? —replicó ella—. ¿Quedarme en mi mansión de Mayfair bordando cojines para sofás mientras tú diriges Neville Shipping?


Lloyd retrocedió como si le hubiera abofeteado.


—Eso ha sido indigno de ti, Xanthia —dijo—. Y no me lo merezco.


—Lo siento. —Xanthia regresó junto a la ventana, cruzando los brazos como si sintiera de nuevo frío—. Tienes razón. Fue un comentario fuera de lugar.


Él la siguió, sujetándola por los hombros y obligándola a volverse.


—No tienes que vivir así, Xanthia —dijo—. Aquí, en Inglaterra, pedes ser lo que eres, una dama de nacimiento.


—¿A diferencia de qué? —replicó ella—. ¿La pupila pobre del holgazán más repugnante de Bridgetown?


Incluso Gareth sabía que no convenía sacar a colación el tema del tío de Xanthia, el sinvergüenza que se había hecho cargo, a regañadientes, de Xanthia y sus hermanos.


—Eres la hermana del barón de Rothewell —dijo entre dientes—. Prima por matrimonio del conde de Sharpe. Sobrina consanguínea de esa pécora, lady Bledsoe. ¿Por qué no renuncias a esto, Xanthia? ¿Por qué no puedes ser simplemente lo que estás destinada a ser?


—Porque no puedo olvidar lo que era, Gareth —respondió ella con voz grave y dura—. La niña, indeseada, que mi tío acogió por obligación. Esta compañía me ha convertido en lo que soy. Por la gracia de Dios, mi hermano me dio una oportunidad, y ahora Neville Shipping me define de una forma que un hombre jamás podría comprender. Jamás renunciaré a ello, Gareth, por nada ni por nadie, y si crees que lograrás convencerme, te aconsejo que esperes sentado.


Él sostuvo su mirada durante largo rato, esperando algo más; luego abrió la puerta con gesto displicente.


—No espero nada —dijo—. Hace años que dejé de esperar nada. Enviaré a Bakely a que alquile un esquife para ti. —Tras estas palabras, salió.


Furiosa y desconcertada, Xanthia recogió los papeles que necesitaba repasar esta noche, los guardó en su cartera de cuero y se echó apresuradamente la capa sobre los hombros. Cuando bajó la escalera y entró en los dominios de los contables, Gareth se había esfumado. Tomó su carpeta bajo el brazo, dio las buenas noches a sus empleados y salió al ajetreo vespertino de Wapping High Street.


El rítmico sonido metálico proveniente de la tonelería reverberaba entre los elevados muros de los edificios y almacenes situados a ambos lados de la calle. El olor agrio a lúpulo fermentado procedente de la cervecería situada río arriba le asaltó la nariz. Y por encima de todo percibió el penetrante hedor de la marea baja.


Vio aproximarse un carro cargado con listones, sin duda destinados a la tonelería. Xanthia dejó que pasara, y luego echó a andar por el estrecho camino adoquinado que conducía a Hermitage Stairs. Gareth Lloyd la esperaba en lo alto de la escalera, y más abajo, el esquife que había alquilado se bamboleaba sobre la impetuosa corriente. Parecía nuevo y resistente, y el barquero lucía orgulloso su placa de metal en la manga de la chaqueta.


Estaba claro que Gareth se proponía acompañarla.


—Es tarde —dijo con tono neutro—. He mandado a Bakely al puerto. Cuando el Belle Weather atraque enviará a un lanchero e informará a Stretton que debe presentarse mañana.


Por un instante, Xanthia pensó en rechazar su compañía. Pero era una mujer práctica. Era preferible que llegara a Westminster en compañía de un caballero —en todo caso de un hombre que parecía un caballero— en lugar de llegar sola, y tenía que pensar en Pamela. De modo que apoyó la mano en la de Gareth, como había hecho mil veces.


—No es necesario que me acompañes.


—Lo sé —respondió él, conduciéndola con cuidado escaleras abajo.


Se instalaron en el esquife, y el barquero se alejó de la escalera, hundiendo sus remos con fuerza en las turbias y agitadas aguas.


Xanthia trató de centrarse en la ribera en lugar de en el hombre que estaba sentado junto a ella. Le encantaba esta vista de Londres. Éste no era el mundo elegante y exclusivo de Mayfair y Belgravia, sino el mundo vivo y dinámico del comercio, presidido por los grandes depósitos de las Antillas y las gigantescas grúas del nuevo sector de St. Katherine’s Docks. En este tramo del Támesis, grandes buques mercantes y airosos clíperes se bamboleaban sobre la marea alta, sus gigantescos mástiles ahora desnudos. Los lancheros se apresuraban de un lado al otro del río a descargar las valiosas mercancías de los grandes buques y transportarlos a tierra sin que sufrieran percance alguno. Y si el hombre quedaba empequeñecido por este grandioso universo donde se desarrollaba una actividad febril, una mujer…, estaba claramente fuera de lugar. Gareth no se equivocaba en ese aspecto.


Xanthia sentía que pertenecía a este lugar, pero las miradas de refilón que recibía de vez en cuando indicaban que no encajaba en él. Por supuesto que había mujeres en la zona portuaria. Pero eran tenderas, costureras y esposas de comerciantes, aparte de las omnipresentes prostitutas que frecuentaban cada palmo de todos los puertos en la bendita tierra de Dios. Formaban parte de la vida que las damas de Mayfair sin duda habrían rechazado. Xanthia estaba acostumbrada a ellas. Gareth se equivocaba. Ella no era una dama, pensó, estirando el cuello para localizar el Belle Weather. No lo era. Lo cual no le preocupaba tanto como quizá debiera.


Lo que sí le preocupó, cuando llegó a Hanover Street, fue el hecho de que le informaran de que lady Sharpe aún no se había levantado de la cama. Su señoría había dado órdenes de que condujeran a Xanthia a su alcoba, y un lacayo la condujo allí de inmediato.


Al entrar, Xanthia comprobó que Pamela no estaba acostada en la cama, sino tumbada en un amplio diván de terciopelo, envuelta en un chal de lana. Su hija Louisa estaba sentada muy erguida en una silla junto a ella. Los bonitos bucles rubios de lady Louisa tenían un aspecto un tanto lacio, sus ojos y su nariz estaban hinchados y presentaban un patético color rosado.


—¡Cielos, Pamela! —exclamó Xanthia, quitándose los guantes al entrar en la habitación—. ¿Y Louisa…? ¿Pero qué ha ocurrido?


Al oír eso, Louisa prorrumpió en lágrimas, se levantó de la silla y corrió hacia la puerta, que aún estaba abierta.


—Vaya por Dios —dijo Xanthia, observando cómo desaparecía a través de la puerta la falda de volantes que lucía la joven.


Pamela sonrió con gesto irónico y dio una palmadita en la silla vacía.


—No le hagas caso, Zee —dijo su prima—. Tiene diecisiete años. A esa edad todo es un melodrama.


Xanthia dejó sus guantes y se sentó en la silla.


—¿Qué sucede, Pamela? —preguntó, tomando la mano de su prima—. En esta casa todo parece estar hoy patas arriba. Los sirvientes están muy nerviosos, ¡y tú en bata a la hora del té! Veo en tus ojos que estás indispuesta.


La sonrisa irónica apareció de nuevo.


—Me siento un poco débil, querida —respondió Pamela, apretando la mano de su prima—. Pero enseguida se me pasará. Escucha, Zee, voy a contarte algo sorprendente. Sharpe está como loco.


Xanthia la miró perpleja.


—¿De qué se trata? Dímelo, me tienes sobre ascuas.


Pamela apoyó una mano en su abultado vientre,


—Estoy encinta, Xanthia.


Xanthia sofocó una exclamación de asombro.


—¡Cielo santo! ¿Estás… segura?


Pamela asintió sonriendo débilmente.


—Ay, Xanthia, parece increíble, ¿verdad? Estoy muy emocionada…, y muy asustada.


Xanthia también estaba un poco asustada. Pamela tenía casi cuarenta años, y tras dos década de matrimonio y media docena de embarazos sólo había parido dos hijas. Unas niñas preciosas, desde luego, pero niñas.


—¡Ay, Zee, dime que te alegras por mí! —exclamó Pamela—. No pienses lo que estás pensando, querida, piensa sólo en esta maravillosa oportunidad que la vida me ha concedido. La oportunidad de dar a Sharpe un heredero. ¡Mi vida sería completa!


Xanthia sonrió alegremente y se inclinó para besar a su prima en la mejilla.


—Me alegro mucho —dijo—. No podría sentirme más feliz. Estoy impaciente por contárselo a Kieran. Se alegrará mucho por ti, Pamela. Pero, querida, debes ser muy prudente. Lo sabes, ¿verdad?


—Por supuesto —contestó Pamela con tristeza—. Las comadronas y los médicos han venido esta mañana para reconocerme, y para confirmar lo que no me atrevía a esperar. A partir de ahora, durante los seis próximos meses, no me permiten hacer nada, ¡apenas me dejan bajar la escalera! Me volveré loca. Pero habrá valido la pena si consigo dar un hijo varón a Sharpe.


De repente, Xanthia recordó la imagen de la nariz y los ojos enrojecidos de Louisa.


—¡Pobre Louisa! —dijo.


Los ojos de Pamela se llenaron de lágrimas.


—Es un momento muy inoportuno —dijo—. ¡Es su presentación en sociedad, Zee! ¡Su temporada social! Hemos gastado una pequeña fortuna en vestirla, y tiene muchos compromisos. ¡Y yo tengo que guardar cama hasta San Miguel!


—¿Qué va a hacer la pobre niña, Pamela? —preguntó Xanthia—. Tiene a su padre, desde luego…, pero no es lo mismo.


—Tiene que tener una carabina —insistió Pamela—. Claro que siempre puedo contar con Christine. A fin de cuentas, es la hermana de Sharpe. Pero es un poco extravagante, ¿no crees? No creo que sea una acompañante adecuada para una chica tan joven como Louisa.


—Estoy de acuerdo —murmuró Xanthia.


Christine Ambrose era una mujer amoral que de vez en cuando había clavado sus uñas en Kieran. Pero Kieran sabía cómo era, y la utilizaba del mismo modo que ella le utilizaba a él. En ocasiones Xanthia pensaba que eran tal para cual. Pero ¿Christine como carabina de Louisa? No, imposible. Al cabo de un rato Xanthia se dio cuenta de que Pamela le sujetaba la mano casi como si estuviera en su lecho de muerte. Al bajar la vista, observó una expresión implorante en los ojos de su prima.


—Ay, Xanthia, querida, ¿puedo contar contigo?


Xanthia contuvo el aliento.


—¿Contar conmigo? —repitió—. ¿Para… qué?


—Para acompañar a Louisa durante el resto de la temporada social.


—¿Para… llevarla a bailes y reuniones y esas cosas? —preguntó Xanthia sin dar crédito—. Pamela, no creo…, no estoy muy versada en estas…, no podría… —Pero la desesperación en los ojos de Pamela era capaz de partirle a una el corazón.


Pamela se incorporó un poco en el diván.


—Me encargaré de que os inviten a las mejores casas de la ciudad —dijo con tono persuasivo—. Y de que acudáis a Almack’s todos los miércoles, por supuesto.


Xanthia emitió un pequeño sonido de exasperación.


—No digas tonterías, Pamela —protestó—. No tenemos una suscripción y no es probable que la tengamos.


Pamela se rio.


—Descuida, Rothewell será admitido al instante, querida —contestó—. Su título lo garantiza. Y haré saber a todos que tú serás la carabina de Louisa para que te reciban con la amabilidad con que me recibirían a mí. A fin de cuentas, tengo bastante influencia en la ciudad, querida. ¡Quizás hasta te diviertas! ¡Por favor, di que lo harás!


Xanthia vaciló unos instantes. ¡Cielo santo! Su esperanza de no tener que volver a ver al señor Nash estaba a punto de irse al traste.


—Pero estoy soltera —protestó—. No es lo ideal.


—Pero eres una mujer madura —respondió Pamela con firmeza—. Si no lo haces tú tendrá que hacerlo Christine. Tiene que ser alguien de la familia, y mamá no puede encargarse de ello. Además, ella y Louisa se pelean siempre. Sólo necesitarás que os acompañen Kieran o Sharpe. Siempre habrá una sala de juegos donde puedan entretenerse.


Xanthia suspiró. A Kieran tampoco le gustaría la idea, pero sentía un profundo afecto por su prima Pamela.


—Desde luego, estaremos encantados de ayudaros, Pamela —respondió—. Pero es preciso que tengas presente ciertas cosas, querida.


Pamela arqueó sus pálidas cejas.


—¿A qué te refieres?


Xanthia no se atrevía a hablarle del misterioso señor Nash.


—Bueno, sabes que estoy muy ocupada con Neville Shipping —dijo.


—Desde luego, querida —respondió Pamela—. Hablas con frecuencia de la compañía.


—Pero lo que quizás ignores es que paso mucho tiempo allí. Literalmente. En la oficina.


Pamela pareció reflexionar en ello.


—Bueno, eres dueña de un tercio de la compañía —apuntó—. Una tiene que velar por sus intereses.


—En realidad, soy dueña del veinticinco por ciento —aclaró Xanthia—. Kieran posee un veinticinco por ciento y Martinique el veinticinco por ciento que heredó cuando murió Luke. Gareth Lloyd, nuestro agente de negocios, posee ahora el veinticinco por ciento restante.


—¿De veras? —preguntó Pamela—. No lo sabía.


—En cualquier caso, da lo mismo —continuó Xanthia—. Lo cierto es que soy yo quien dirige Neville Shipping.


Pamela asintió alegremente.


—Sí, recuerdo que en cierta ocasión me lo dijiste.


Xanthia tomó de nuevo la mano de su prima, decidida a que le prestara atención.


—Pamela, todos los días voy a trabajar al East End en coche —dijo con firmeza—. Trabajo en una oficina rodeada de hombres, en un mugriento edificio en una calle particularmente mugrienta de Wapping, frecuentada por las gentes más indeseables que puedas imaginar, pero me encanta. Todo el mundo me mira, Pamela. Un día, cerca de la zona portuaria, un hombre me escupió. La mayoría de la gente opina que estoy fuera de lugar allí, y nadie de la flor y nata se mostraría en desacuerdo con esa opinión.


—Ya entiendo —dijo Pamela pestañeando como un mochuelo—. Es… como tener una tienda, ¿no? La señora Reynolds tenía una tienda. Y ahora es lady Warding.


—Sí, pero yo no seré nunca lady Warding ni nada que se le parezca —prosiguió Xanthia con dulzura—. Siempre seré la señorita Neville, que es tan poco fina que tiene un empleo y realiza el trabajo de un hombre. Eso es lo que dirán, Pam, cuando se enteren de que voy a ser la carabina de Louisa. Y me temo que pensarán que es peor que ser una simple tendera.


Pamela hizo un mohín y meneó la cabeza.


—Tienes el derecho de ocuparte de tus intereses, Xanthia —insistió—. Si Kieran te apoya en ello, a nadie le incumbe lo que hagas.


—Es verdad —respondió Xanthia con aspereza—. Pero cuando se sepa, y te aseguro que se sabrá, todas las cotillas se encargarán de difundirlo.


Pamela se relajó contra el diván y dio una palmadita a Xanthia en la mano.


—Cuando se sepa, simplemente pensarán que eres una excéntrica —respondió—. Con tu encanto y tu atractivo, querida, causarás sensación. Quizá se ponga de moda que una mujer tenga su propio negocio. Yo elegiría uno de sombreros. Me pregunto cómo se confeccionan… En cualquier caso, no estoy preocupada por Louisa.


Xanthia sonrió débilmente. El concepto de «empleo» era ajeno a su prima, que había sido criada como una auténtica dama.


—Muy bien —murmuró—. Que conste que te he advertido.


—Cierto, y ahora que todo está arreglado, quiero que apoyes la mano aquí —dijo Pamela, colocando la palma de Xanthia sobre su vientre—. Di hola a tu nuevo primo, el futuro conde de Sharpe.


Xanthia sonrió complacida.


—¿Debo sentir algo? —preguntó con curiosidad—. ¿Crees que… se moverá? ¿O que me dará una patada en la mano?


Pamela se echó a reír.


—Ay, Xanthia, qué inocente eres —dijo—. No, el bebé no hará nada hasta dentro de varias semanas. Pero está aquí dentro. ¿Quieres que te avise cuando empiece a moverse? ¿Te gustaría sentirlo dar pataditas?


De pronto Xanthia se sintió turbada y, para su sorpresa, más que un poco envidiosa.


—Me gustaría mucho —confesó—. Me parece algo maravilloso y a la vez increíble.


Pamela se puso seria.


—Debes afanarte en tener hijos, Xanthia —dijo en voz baja—. El tiempo no pasa en balde. ¿Cuántos años tienes? ¿Veintisiete?


Xanthia se rio, turbada.


—No, Pamela, dentro de unos meses cumpliré treinta —respondió—. Y tu plan adolece de un grave fallo, querida. Una no debe tener hijos sin un marido.


Pamela sonrió.


—¡Bueno, estás a punto de entrar en el mercado matrimonial! —dijo—. Louisa está decidida a buscar el tipo de caballero que le conviene. Te aconsejo que hagas lo mismo, querida.


Xanthia negó con la cabeza.


—No pienso casarme, Pamela.


—¿Por qué? —preguntó su prima—. Es lo más natural del mundo.


Xanthia desvió los ojos y midió bien sus palabras.


—Los caballeros quieren que sus esposas sean… más jóvenes y más ingenuas —contestó—. Además, tengo que ocuparme de Neville Shipping. Si me caso, la compañía pasará a ser de mi marido. Y aunque no fuera así, ningún marido me permitiría seguir trabajando.


—¡Querida, deja que Kieran se ocupe de Neville Shipping! —dijo Pamela, un poco irritada—. No tiene otra cosa que hacer. Ha vendido sus plantaciones y ha arrendado todas sus fincas. En serio, Xanthia, si no encuentra algo en qué ocupar el tiempo, Sharpe dice que acabará alcoholizado y morirá prematuramente.


Xanthia se tensó.


—Kieran no sabe nada sobre la naviera, ni desea saberlo —contestó—. Vendería la compañía al mejor postor.


—Ya, como hizo con las propiedades en Barbados —apuntó Pamela—. Lo cual me pareció un disparate.


—No las vendió al mejor postor, Pamela —le rectificó Xanthia con delicadeza—. Arrendó las tierras en parcelas a los hombres que llevaban años trabajándolas. Y si hubieras vivido toda tu vida en Barbados como yo, comprenderías por qué lo hizo. Los tiempos de esclavitud han pasado, Pamela. Es hora de que todos lo aceptemos. Es una institución despreciable y corrupta, por bien que uno trate a sus esclavos.


—Desde luego, es terrible, ¿pero no podría haber…?


Un sonido en la puerta la interrumpió. La doncella de Pamela entró en la habitación.


—La oficiala de Madame Claudette’s ha traído los nuevos vestidos de lady Louisa, señora —dijo después de hacer una reverencia—. ¿Desea que se los pruebe antes de que la chica se marche?


Pamela y Xanthia cambiaron una mirada de disculpa. Estaba claro que esta tarde no seguirían hablando de los horrores de la esclavitud. Era el momento de ocuparse de algo infinitamente más preocupante para las damas de Mayfair: el incalificable horror de un vestido de noche que no sienta bien a su dueña.


 

* La Corporation Act de 1661 era una ley que impedía que quienes no estuvieran dispuestos a recibir la comunión según los ritos de la Iglesia Anglicana ocuparan cargos en los ayuntamientos o administraciones municipales.
La Test Act era una ley promulgada en 1673 que imponía la misma prueba a quienes detentaran un cargo público o militar. En 1828 ambas leyes fueron revocadas por el Parlamento. (N. de la T.)




 

* El tramo del Támesis situado en el sur de la ciudad, por el que entraban todos los cargueros para ser inspeccionados y tasados por los funcionarios de Aduanas. (N. de la T.)
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